
 
 

Antecedentes académicos y profesionales del profesor: 
 
José Miguel Torres es doctor en economía por la Universidad de Harvard; y cuenta con estudios de posgrado 
en física por la misma universidad y por el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT), y de ciencia 
computacional por la Universidad de Stanford y el MIT. Desde 2014 es profesor en EGADE Business School, la 
escuela de negocios del Tec de Monterrey. En 2021-2022 fue profesor en la Universidad Panamericana, y 
durante 2020-2021 en la Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa. A lo largo de 2022 hizo investigación 
en Filología, Lingüística, y Economía Narrativa en El Colegio Nacional y El Colegio de México (Colmex), y 
desde 2021 ha estado haciendo investigación sobre Inteligencia Artificial y Machine Learning a través de la 
lente de la Microeconomía. En la primera mitad de 2020 estuvo en MIT haciendo investigación de campo sobre 
los orígenes de la computación personal, además de terminar un libro de texto de Economía Conductual (cuya 
publicación está en proceso). Entre 2018 y 2020 fue director de empresas y activos financieros en el Servicio 
de Administración y Enajenación de Bienes de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. En 2017 y 2018 fue 
investigador en el área de Analítica del Grupo Financiero Banorte. Entre 2015 y 2016 el Sr. Torres fue 
investigador en el área de Fusiones & Adquisiciones de la Comisión Federal de Competencia Económica. En el 
otoño de 2016 fue asesor de econometría aplicada en el Instituto Federal de Telecomunicaciones, y en la 
primavera del mismo año fue economista invitado en la Federal Trade Commission de EUA, la autoridad de 
competencia económica de ese país. Entre 2014 y 2015 fue profesor e investigador de tiempo completo en 
EGADE. Antes de EGADE, el Sr. Torres fue profesor en El Colegio de México y el Instituto Tecnológico 
Autónomo de México; y antes de estas estancias de tiempo completo en la academia, se desempeñó como 
investigador del área de estudios económicos de Citigroup-Latin America. Entre 1997 y 2000 trabajó como 
analista de riesgos en Bancomer. Su filosofía de investigación es que aunque es totalmente no-matemática, 
imprecisa, e inexacta, la intuición económica es absolutamente necesaria para un economista. 
 


